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jSoría fría, Soria pura 
Cabeza de Extremadura, 
con su castillo guerrero 
arruinado sobre el Duero; 
con sus murallas roídas 
y sus casas denegridas! 1 

L OS relatos históricos, aun los escritos con arte literario, no con- 
siguen dar idea muchas veces de la realidad. Redactan sus obras 
muchos historiadores en el silencio de archivos y bibliotecas, in- 

clinados sobre textos y documentos, sin dirigir la mirada al escenario 

’ MACHADO, Antonio: Campos de Castilla. 
El concepto de Extremadura que figura en el escudo de Soria y que los siglos han 

traído hasta nosotros, es muy discutido por heraldistas, aun en tiempos actuales. Para 
unos la región soriana es el extremo del Duero, que significa Extremadura. Otros opi- 
nan que dicha palabra tiene su origen en las tierras altas de clima duro y continental 
y limitadas por agrestes montahas, que conforman la Meseta Superior y cuyo extremo 
occidental, de estas tierras duras, es la región soriana. 

En fin, otros opinan que desde principios del siglo X, todas las tierras situadas al 
sur del Duero, eran la ((Extrema-Duri», región poco poblada entonces, delimitando lo 
que era la Extremadura castellana con la leonesa (ver Soria, interpretacidn de sus oríge- 
nes y evolución urbana de L. Torres Balbas, Celtiberia, 3, 1952; Repoblación de la Ex- 
tremadura leonesa de Julio Gonzalez, Hispania, 1943; Cabeza de Extremadura: análi- 
Sis y síntesis del escudo de Soria de Teodoro Rubio Jimenez, Celtiberia, 1954). 

Lo cierto es que su escudo está orlado por las palabras “Soria pura, cabeza de Ex- 
tremadura” y cuyo origen se remonta al siglo XIII, en tiempos de Alfonso VIII de Cas- 
tilla. 
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en el que se realizó el acontecer humano por ellos estudiado, ni a las 
huellas materiales que de él a veces se conservan 2. 

Más aún, mentalidades; costumbres, medios, procedimientos, sufren 
radicales transformaciones en corto espacio de tiempo. &ómo no des- 
pués de un largo milenio? Pero la Geografía permanece casi invariable. 
Los lugares y zonas estratégicas de nuestra Península (boquete de Al- 
mansa, canal de Verdún, desfiladero de Pancorvo, cabeza de Extrema- 
dura, etc.), subsisten. 

En palabras de Machado, «AntaAo como hogaiio, el Duero sigue 
atravesando el corazón de roble de Iberia y <de Castilla». 

De todos es sabido, que sin el precioso complemento de las fuentes 
históricas musulmanas, no sabríamos gran cosa de la actividad que los 
soberanos de León y Pamplona desplegaron contra la Espafia musul- 
mana, principalmente en el siglo X. 

Sabido es también que en cuestión de investigación histórica no se 
puede dar por concluso un estudio, pues puede ser modificado por un 
dato o hallazgo nuevo. La historia hispano-musulmana está llena de os- 
curidades, a veces impenetrables por la falta de documentos fidedignos. 
En nuestra modesta labor de investigación tenemos que ser prudentes, 
sin negar ni afirmar contundentemente, y siempre dispuestos a recoger 
cualquier aportación por muy fantasiosa que nos parezca; y más aún 
tratándose de un sencillo investigador no arabista. 

1 La Cabeza de Extremadura, prácticamente está conformada por la 
actual circunscripción soriana 3. Limitada al norte por las sierras Dis- 
tercias 4 (sierras de La Demanda, Neila, Urbión y Cebollera), hasta su 
entronque con el Moncayo, continuando hacia el sureste por las sierras 
de La Virgen y de Vicort. Por el sur la Carpeto-Vetónica en zona corres- 
pondiente a las sierras de Ayllón, Pela, Bodera y Ministra continuando 
hacia el noroeste por la divisoria norte del río Jalón hasta su unión con 
la sierra Miñana. Resumiendo, la llamada Cabeza de Extremadura co- 
rresponde con la cuenca alta del río Duero. 

No pretendemos realizar un exhaustivo estudio del terreno bajo el 
punto de vista operacional; más bien, resaltar el valor estratégico de es- 
ta región y su importancia histórica a través de los tiempos, y más con- 
cretamente en el siglo X. 

2 TERRASSE, Henry: Ciudades hispano-musulmanas, trad. de L. Torres Balbás. 
3 Esto no es exacto, pues sabemos que la actual provincia soriana fue el resulta- 

do de’ un acto voluntarista que tuvo lugar en el siglo XIX. Atienza, hoy en la provincia 
de Guadalajara, hasta 1833 fue un enclave de la provincia de Soria. 

4 LOPERRAEZ Y CORVALÁN, Juan: Descripción histdrica del Obispado de Osma. 
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Sabido es que en nuestra geografía hispana se halla esa gran <(plaza 
en alto» que es la Meseta Superior, factor fundamental de la estrategia 
peninsular. Quien domine este áspero wobur hispaniae» de clima con- 
tinental y bordes encintados de montafias 5 dominará la Península. 

Los reyes de León y condes de Castilla pugnaron encarnizadamente 
con los musulmanes por el dominio de esta meseta, principalmente en 
el siglo X. Expulsados los musulmanes de la meseta, la Reconquista es- 
taba decidida; solo era cuestión de tiempo. . . . 

La mayor parte de las regiones de EspaRa pasaron un.,momento his- 
tórico en el cual estuvieron en primera línea, a medida que se producía 
la recuperación del mapa nacional. Hubo otras en las que el frente béli- 
co se estabilizó. Por último, en contados ámbitos -y entre ellos está 
el soriano- no solo se estabilizó, sino que se disputaron encarnizada- 
mente las posiciones 6. 

Otro factor importantísimo para el estudio que pretendemos reali- 
zar, es el conocimiento de las calzadas romanas y vías secundarias, pues 
es históricamente demostrable, que tanto las vías de penetración como 
de retirada en acciones bélicas tenían como ejes principales dichas cal- 
zadas romanas, ‘e intimamente relacionadas con el emplazamiento de 
las fortalezas y castillos más importantes 7 (ver croquis 1). 

A esta breve delimitación geográfica de la Cabeza de Extremadura 
y para demostrar su valor estratégico a través de los tiempos, cito lo 
dicho por Nicolás Rabal en su libro Soria ‘? 

«No fue mero capricho de los romanos el sujetar a Numan- 
cia, pues las condiciones particulares que hicieron tan impor- 
tante el papel de aquella gente celtrbera en la antigüedad no 
ha cesado en tiempos sucesivos de influir en la historia de 
su tierra. Situada en la parte primera y más alta del caudalo- 
so Duero, cerlida al norte por la Sierra Cebollera, al este por 
el Moncayo y al sur por la Sierra Ministra y abrazando con 

s PÉREZ RIOJA, J.: Historia de Soria, en capítulo correspondiente a “Defensas na- 
turales del solar hispano” de Clemente Sáenz Ridruejo. 

6 PÉREZ RIOJA, J.: Ob. cit., en capítulo correspondiente a “Soria durante la Re- 
conquista” de Clemente Sáenz Ridruejo. 

’ MENÉNDEZ PIDAL, Gonzalo: Los caminos en la historia de Espada; UBIETD 
ARTETA, Antonio: Atlas histórico: cómo se formd EspaAa; ESCAGÜES JAVIERRE, Tsido- 
ro: Las carreteras espafioki: actuales y las calzadas romanas, Bol. Real Sociedad Geo- 
gráfica, 83, 1947; ESCAGÜES JAVIERRE, Isidoro: Los caminos y puentes de Espada, 82, 
1946. 

’ SAAVEDRA, Eduardo: Boletín Real Academia de la Historia, T. XVIII, 1891. 
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su territorio la pronunciada curva con que cambia el río su 
dirección hacia el sur por la del oeste la provincia de Soria 
tiene salidas muy fáciles a las cuencas inmediatas del Ebro 
y del Tajo, y esta sola circunstancia basta por sí sola, para 
demostrar el alto valor de la comarca como posición militar. 
Por eso los romanos no quisieron completar la conquista de 
Espada, sin asegurarse de un enem fgo tan peligroso, que po- 
día desembocar de improviso por la comarca de Agreda ha- 
cia Navarra, por la de Gómara hacia Aragón y por la de Al- 
mazán hacia Castilla la Nueva». 

Posteriormente al período hispano-musulmán (sgs. VIII-XI), podría- 
mos seguir demostrando el valor estratégico de esta zona en hechos his- 
tóricos posteriores mucho más documentados, correspondientes a la Baja 
Edad Media, y en épocas más recientes los correspondientes a la guerra 
de Sucesión y de la Independencia. 

El profesor don Eduardo Manzano Moreno, en su tesis doctoral 9, 
explica muy documentadamente que no se puede hablar de un «sistema 
fronterizo» estructurado orgánicamente desde el Mediterráneo al Atlán- 
tico, que habría servido como línea de defensa y ataque contra los rei- 
nos septentrionales; los conceptos de Frontera Superior, Frontera Me- 
dia y Frontera Baja, parecen no tener consistencia lo. 

El análisis de una línea de asentamientos en zonas fronterizas ponía 
bien de manifiesto la inexistencia de un sistema fronterizo estructura- 
do “. 

El dominio de los Omeyas en al-Andalus, no llego nunca a crear un 
gobierno centralizado, capaz de imponer una total autoridad en todo 
el territorio; cabe exceptuar la última década del siglo X, bajo la omni- 
potencia de ibn Amir Almansur; ni en tiempos de Abd-al-Rahman an- 
Nãsir, aunque fuese el artífice de la unificación, su soberanía tuvo que 
aceptar la presencia de poderes locales fuertemente arraigados, y-bajo 
determinadas condiciones. Con respecto a la Marca Superior, parece que 
Córdoba no ejerció sobre Zaragoza más que una especie de protectora- 
do 12. 

9 MANZANO MORENO, Eduardo: La organización fronteriza en al-Andaltqdurante 
la época omeya, tesis doctoral. Actas Jornadas hispano-Arabes de Cultura, Madrid, 1985 

Io MANZANO MORENO, Eduardo: Ob. cit.; MENÉNDEZ PIDAL, Ramón: Historia de 
Espafia, Tomos IV y V; LEVI-PROVENCAL, E.: Lu EspaiIa musulmana en el siglo X, 
cap. IV. 

” MANZANO MORENO, Eduardo: Ob. cit. 
‘* LEVI-PROVENCAL, E.: La marche superieure dans I’Espagne califienne, Piriheos, 

1950. 
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La contumaz rebeldía de las comarcas más septentrionales de 
al-Andalus es un hecho demostrado desde los comienzos de la domina- 
ción hasta la época de an-NZsir. 

Vamos a realizar un resumen histórico tanto por parte cristiana co- 
mo musulmana, que nos definirá la importancia estratégica de este «tea- 
tro de operaciones», resefiando cronológicamente acciones bélicas que 
tuvieron lugar principalmente en esta zona, objeto de nuestro estudio. 

En las últimas décadas del siglo IX y primeras del X, los reyes astur- 
leoneses desarrollaron una gran actividad ofensiva; Alfonso III (866-910) 
llevó a sus ejércitos hasta la propia sierra Morena (881), aunque ello no 
se materializase en conquistas definitivas; fue contemporáneo de los emi- 
res Muhammad I(852-886), al-Mundhir (886-888) y Abdallah (888-912); 
murió el 20 de diciembre de 910. En el ano 868, a los dos de su eleva- 
ción al trono, encargaba al magnate gallego Vímara Pérez la ocupación 
de Oporto; diez anos más tarde (878), otro magnate gallego, Hermene- 
gildo Gutiérrez, ocupaba Coimbra 13. Las disensiones y conflictos in- 
ternos en el emirato de Córdoba eran de tal magnitud, que permitieron 
al rey Alfonso III continuar su labor repobladora: Zamora, Simancas, 
Toro, Dueñas (890-910). 

Le sucedió su hijo García 1, que trasladó la capital del reino de Oviedo 
a León, que había sido ya repoblada por Ordofio 1 el ano 856, y a imi- 
tación de su padre mantuvo una actitud ofensiva. 

El rey García, ayudado por los castellanos, avanza los límites del reino 
hasta el Duero: Roa, Aza, Clunia, Osma y San Esteban de Gormaz (912), 
y en unión del rey de Pamplona Sancho Garcés 1(905-925), avanza por 
La Rioja, llegando a tierras de Nájera, Viguera, Calahorra y Arnedo 
(913). Su reinado no duró más que 4 anos (910-914), sucediéndole su 
hermano Ordofio II (914-924) 14. 

Continuando este resumen histórico, el ano 912 sube al trono de 
al-Andalus un joven príncipe extraordinariamente dotado, Abd-al- 
Rahman III, an-Nãsir (912-961), de gran talento político, audacia, valor 
personal y tenacidad sin límite. Conquista los territorios sublevados en 

l3 RODRÍGUEZ, Justiniano: Ramiro Zr pp. 389-390. 
l4 * MENÉNDEZ PIDAL, Rambn: Ob. cit., tomo IV, PP. 90 Y siguientes; BERGANZA. 

Francisco de: Antigüedades de Espafia, tomo 1, cap. 56, pp. 116-117, dice: «... pobld 
a Braga, Oporto, Oca, Viseo y  Lamego y  toda la demás tierra que había hasta Mrida... 
En el 902 mandó poblar y  fortificar lugares de la Tierra de Campos y  las ciudades de 
Zamora, Simancas y  Duefias. A su hijo D. García encargó poblar la ciudad de Toro 
y  a ti. Diego Porcelos la fundación de Burgos»; GÓMEZ MORENO, edic.: Anales Caste- 
llanos, p. 15. 
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tiempo de sus antecesores, acaba con los principados casi independien- 
tes y ahoga definitivamente la rebelión andaluza 15. 

Estas primeras décadas del siglo X, se caracterizaron p,orque los re- 
yes y magnates cristianos no dieron tregua a an-Nãsir, para solucionar 
los problemas interiores de su reino. lento Ordoí’io II (914-924) y su hi- 
jo Ramiro II en León, el Conde Fernán González en el incipiente con- 
dado independiente de Castilla, Sancho García 1 de Pamplona (905-925) 
y su hijo García Sánchez 1 (934-970), bajo la regencia de su abuela la 
reina Toda (931-934), hicieron frecuente causa común contra el primer 
Califa de al-Andalus. 

Las graves complicaciones internas en el califato, trajeron como con- 
secuencia lógica que los musulmanes no pudiesen impedir la expansión 
cristiana, que ya alcanzaba al inicio del reinado de an-Nãsir las márge- 
nes septentrionales del río Duero. 

A partir del aiío 916 y ante la actitud de Ordofio II, an-Nãsir toma 
la iniciativa: en septiembre de 917 una fuerza musulmana dirigida por 
el general Hammad ibn Muhammad ibn Abi’Abda sufre una aplastante 
derrota en San Esteban de Gormaz pereciendo dicho general en la bata- 
lla. La fuerza musulmana superviviente se retira por Atienza. 

En julio de 920 (campana de Muez) 16, an-Näsir a la cabeza de sus 
tropas ocupa Osma, San Esteban de Gormaz y Clunia, no encontrando 
oposición; apoyado por el gobernador de Tudela, ibn Lope, uno de los 
últimos Banu Qasi, se dirige a Pamplona; Sancho García 1 recibe re- 
fuerzos de Ordofio II; tiene lugar la batalla de Valdejunquera con total 
derrota cristiana. Se apodera de los castillos de Muez y de Viguria; de- 
molió y saqueó el territorio sin atacar Pamplona. Regresa victorioso a 
Córdoba por Atienza 17. En el 924, ante la actitud de Ordofio II y de 
Sancho García 1, apoderándose de Nájera y del castillo de Viguera res- 
pectivamente, an-NäSsir nuevamente al frente de sus tropas inicia la cam- 
paña de Pamplona: por Murcia y Valencia se dirige a Zaragoza y Tude- 
la; cruza el Ebro y se dirige a Pamplona; derrota a Sancho García 1 en 
el valle del Irati y saquea Pamplona. Por Echauri y MaAeru regresa a 
Calahorra, ludela y posteriormente a Córdoba l*. 

En el 925 muere Sancho Garcés 1 de Pamplona, sucediéndole su hi- 
jo García Sánchez 1 (934-970), todavía niño, bajo la tutela de su madre 
la reina Toda. 

” MENÉNDEZ PIDAL, Ramón: Ob. cit., tomo IV, p. 281; PÉREZ DE URBEL, Fray 
Justo: El condado de Castilla. 

l6 MENÉNDEZ PIDAL, ‘Ramón: Ob. cit., tomo V, pp. 290 y siguientes. 
” LACARRA, José María: Expediciones musulmanas coritra Sancho García 

(905-925), Príncipe de Viana 1, 1940. 
‘s Ibídem. 
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Guerra de sucesión en el reino leonés: muere Ordofio II sucediéndo- 
le su hermano Fruela II; transcurren siete anos sin gran actividad bélica 
en las fronteras; las rebeliones internas en al-Andalus obligan a an-Nãsir 
a solventar los problemas de su propio país; y así, en el 924, somete a 
Jaén y Elvira; liquida la actitud dudosa de los Banu Qasi aragoneses; 
en el 926 conquista Melilla y la fortifica; en el 927‘rinde y arrasa la pla- 
za de Bobastro, dando fin a la larga y famosa rebelión de Omar ibn 
Hafsun 19; en el 929 (16 de enero) se proclama primer Califa de Cor- 
doba; rinde las plazas de Mérida, Beja y Santarem; en el 930 pone sitio 
a Toledo y rinde la plaza de Badajoz; en el 931 se apodera de Ceuta; 
en agosto del 932 entra triunfante en Toledo. 

Ramiro II es proclamado rey de León a finales del aho 931; inaugu- 
ra su reinado apoderándose de la plaza de Madrid (primavera del 932), 
aunque de forma pasajera, y al parecer intentando ayudar a los rebel- 
des toledanos sitiados por an-Nãsir 20. En el 933, fuerzas musulmanas 
sufretruna gran derrota ante los muros de Osma por fuerzas de Ramiro 
II y del conde Fernán González. 

En el 934, nuevamente an-Nãsir al frente de sus tropas ataca Osma; 
Ramiro II se encierra en el castillo no presentando batalla; mantenien- 
do el sitio de la plaza se adentra en territorio cristiano, destruyendo Bur- 
gos y su región (posiblemente en esta campaña tuvo lugar la matanza 
de los 200 monjes de San Pedro de Cardena). Tanto a la ida como a 
la vuelta, el itinerario de las fuerzas califales fue Atienza-Guadalajara. 

En el año 937 se concierta una triple alianza entre Ramiro II, la rei- 
na Toda, regente de Pamplona, y el señor de Zaragoza Abu Yayha Mu- 
hammad ibn Hashim. La reacción de an-Näsir es inmediata: el ejército 
califal partió vía Toledo-Guadalajara en dirección a Zaragoza 21. El 31 
de julio rinde la plaza de Calatayud y a finales del mismo mes se apo- 
dera de Zaragoza. 

En el 938 an-Nãsir reconquista la ciudad de Santarem, en el extre- 
mo occidental de al-Andalus, último foco de rebeldía. 

Pacificado su reino y consolidadas sus fronteras, el califa organiza 

l9 MENÉNDEZ PIDAL, kamón: 06. cit.; FERNÁNDEZ, Fidel: Omar ibn Hafsun. 
” RODRíGUEZ, Justiniano: Ob. cit., p. 158; PÉREZ DE URBEL, Fray Justo: Ob. cit., 

p. 425. 
” VIGUERA, María Jesús y CORRIENTE, Federico, traductores: Crónica del califa 

Abd-al-Rahman IU an-Näsir, entre los aitos 912-942, cap. 268, p. 295. «... mientras de- 
jaba a SU cliente el caid Durri ibn Abd-aCRahman con el ejército, como caid de la Mar- 
ca Media, para que recorriera los llanos y  los caminos de los musulmanes desde Atien- 
za a Talavera, distribuyendo entre ellos a sus hombres, consolidando fortalezas, torres 
y  atalayas...; una vez terminado esto, continud su marcha ascendente a la Marca Supe- 
rior». 



Estatua del conde. Fernh Gonzhlez. Siglo XVI. Puerta de Santa Maria. Burgos. 
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una campaña decisiva contra el reino de León: campana de la Omnipo- 
tencia; en agosto del 939 sufre la mayor derrota de su vida en Simancas 
-al-Jandaq 22. ’ 

Como consecuencia de esta famosa batalla, Ramiro II extiende sus 
fronteras hacia el sur y sirviendo de cobertura «al gran centro militar 
de Zamora» 23, repobló el valle del Tormes, y en expresión de Sampi- 
ro, relator más próximo al hecho, «nos dio solamente el esquema mili- 
tar del territorio recién repoblado: Salamanca, Ledesma, Ribas, BaAos, 
Alhandega, Peña y otros muchos castillos cuya enumeración sería pro- 
lija» 24. 

Simultáneamente a esta repoblación fueron reedificadas y consoli- 
dadas Burgos, Lerma, Clunia, Aza, Osma y San Esteban de Gormaz. 

Asimismo en el 940, en versión del obispo Pelayo, «el conde Fernán 
González pobló con la ayuda de Dios, la ciudad de Sepúlveda». El triunfo 
providencial de Simancas abre al reino posibilidades excepcionales de 
fortalecimiento interno y de proyección al exterior. El conde Assur Fer- 
nández crea el Condado de Monzón. 

El califa an-Nãsir cambia radicalmente su actitud’personal y política. 
En el 943 el conde Fernán González se rebela contra Ramiro II; es 

hecho prisionero y sustituido en Castilla por elconde Assur Fernández. 
Estas disensiones y revueltas en el reino de León impiden el aprovecha- 
miento del éxito obtenido en Simancas; pero son aprovechadas por an- 
Nãsir para consolidar sus fronteras y realizar un cambio radical tanto 
táctico como estratégico y de organización militar, con visión futura 25. 

Del 940 al 944, las disensiones existentes en los reinos de León, Pam- 
plona y condado de Castilla, son aprovechadas por fuerzas fronterizas 
musulmanas, para realizar frecuentes incursiones de castigo. 

22 Considero que estas batallas tuvieron una importancia decisiva en todos los as- 
pectos. Los trabajos que sobre este importante acontecimiento ha realizado el profesor 
Chalmeta, me han servido de guía, no sólo en el presente trabajo, sino también para 
valorar las consecuencias políticas, estratégicas y tácticas que de dicho acontecimiento 
bélico se pueden deducir, y que sea el origen de otro futuro trabajo. (Ver CHALMETA, 
P.: Simancas y  Alhandega, Hispania, 1980; CHALMETA, P.: Después de Simancas- 
Alhandega, Hispania, 1980; Simancas y  Alhandega al afro siguiente, Actas J,ornadas 
Cultura hispano-árabes, 1978; CAGIGAS, Isidro de las: Lu batalla de Simancas del afro 
939, Archivos leoneses 1, 1950; GRASSOTTI. Hilda: Simancas: problemas e hipdtesis, 
Anuario de Estudios Medievales III, 1966; HERNÁNDEZ JIMÉNEZ, Félix: La travesía de 
la sierra Guadarrama en el acceso a la raya musulmana del Duero, al-Andalui, 1973). 

23 RODRíGUEZ, Justiniano: Ob. cit., pp. 391-393. 
24 RODRíGUEZ, Justiniano: Ob. cit., pp. 402-405; MENÉNDEZ PIDAL. Ramón: Oh 

cit., tomo IV, pp. 289 y siguientes. 
” MENÉNDEZ PIDAL, Ramón: Ob. cit., tomo V, pp. 295 y siguientes; VIGUERA, 

M.J. y CORRIENTE, F.: Trad. cit., cap. 306, p. 339. 
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En el año 946, an-Nãsir ordena a uno de sus generales, Gälib ibn 
Abd- al Rahman, la ocupación, reedificación y fortificación de Medi- 
naceli 26. 

Interrumpimos este breve resumen histórico, que abarca hasta me- 
diado el siglo X, con el fin de extraer una serie de conclusiones que nos 
sirvan para definir la importancia estratégica de la cuenca alta del Due- 
ro, Cabeza de Extremadura, incluso antes de la ocupación, reedifica- 
ción y fortificación de Medinaceli, que es cuando adquiere su verdade- 
ro valor. 

- La repoblación y fortificación de la parte septentrional del río 
Duero, en los años 868 al 912 (Oporto, Coimbra, Zamora, Toro, 
Simancas, Roa, Aza, Clunia, Osma y San Esteban de Gormaz). 

- Si en la parte central y occidental del Duero las confrontaciones 
bélicas fueron escasas, en su parte oriental las luchas fueron en- 
carnizadas, principalmente sobre las plazas fuertes de Osma y 
San Esteban de Gormaz. 

- La plaza fuerte musulmana más septentrional, más importante 
y más próxima a la cabecera del Duero fue Atienza. 

- La batalla de Simancas-al-Jandaq tuvo consecuencias inmedia- 
tas: por parte cristiana, la consolidación de la línea del Duero 
y repoblación del río Tormes, así como la repoblación y fortifi- 
cación de la plaza de Sepúlveda; conflictos internos impidieron 
una mayor explotación del éxito. 
Por parte musulmana, una transformación radical, tanto en lo 
personal como en lo político y en lo militar. Consolidación de 
la línea del río Tajo y valles que en dirección norte cierran los 
accesos de la parte meridionál wde-la-Carpeto-Vet6nica 27. 

- Aunque las consecuencias de estas batallas en «fo militar» son 
analizadas por el profesor Chalmeta 28, considero que con los 
conocimientos históricos que nos proporcionan las fuentes 
cristiano-musulmanas se podría profundizar mucho más; la-in- 
vestigación arqueológica 29 nos proporciona datos preciosos, y 

26 MENÉNDEZ PIDAL, Ramón: Oh cit., tomo IV, pp. 295-296; DOZY, R.: Historia 
de los musulmanes espanoles, tomo III, pp. 129-130. 

27 VIGUERA, M.J. y CORRIENTE, F.: Trad. cit., cap. 309, pp. 343-344. 
28 CHALMETA, P.: Simancas y Afhandega al aíio siguiente, Actas Jornadas Cultu- 

ra hispano-tirabe, 1978, pp. 626-627. 
29 TORRES BALBÁS, L.: Ciudades yermas de la Espada musulmana, Boletín Real 

Academia de la Historia, tomo 146, 1960; JIMÉNEZ DE GREGORIO, F.: Fortalezas mu- 
sulmanas de la línea del Tajo, al-Andalus, tomo 19, 1962; TERRASSE, Henry:, Ob. cit., 
trad. de Torres Balbás. 
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combinando ambos factores con el estudio topográfico del te- 
rreno se podría llegar a definir con mayor exactitud no solo la 
importancia de este enclave estratégico (cabeza de Extremadu- 
ra), sino también, y de forma gráfica, cómo quedó la llamada 
Frontera Media y su estrecha vinculación con la calzada romana 
de Emérita Augusta (Mérida) con Caesar Augusta (Zaragoza) y 
a otras vías secundarias también romanas 3o (croquis 1). 

Ciertas plazas fuertes cuyos restos arqueológicos aún subsisten y que 
arqueólogos e investigadores consideran como de «factura árabe» 31, sin 
poder precisar más, podrían iluminarse como consecuencia inmediata 
de su posición geográfica. 

Federico Bordejé con gran acierto expone 32 que los historiadores del 
arte castrametal, absorbidos por el estudio concreto de todo lo conteni- 
do en textos de los tratadistas clásicos, en cuanto a organización y re- 
glas de fortificación, no se han fijado apenas en la aplicación topográ- 
fica de los mismos que constituye su más alto valor, pues de nada servi- 
rían reglas y preceptos si su ejecución no se acompañara de un alto sen- 
tido geográfico, capaz de adaptarse inmediatamente a las imposiciones 
del suelo. 

Se puede afirmar con la mayor seguridad que todas las fortificacio- 
nes interiores, no solamente medievales sino también modernas, fueron 
emplazadas sobre huellas senaladas por la castrametación romana (cro- 
quis 1). 

Fruto de las conclusiones que del resumen histórico hemos extraído 
y que corresponden a la primera mitad del siglo X, deducimos clara- 
mente la importancia por parte cristiana de las plazas fuertes de Osma, 
San Esteban de Gormaz y Clunia y por parte musulmana de Atienza, 
que limitan por el norte y sur las tierras altas de la cabecera del Duero. 

Osma, San Esteban de Gormaz y Clunia, situadas estratégicamente 
sobre la antigua calzada romana que de Clunia se dirigía a Uxama (Os- 
ma), Voluce (próxima a Calatañazor) y Numancia (cerro de Garay) 33, 

” MENÉNDEZ PIDAL, Gonzalo: Ob. cit.; BL.&QUEZ, A. y SÁNCHEZ ALBORNOZ: Iti- 
neraria hispana; BLÁZQUEZ Y DELGADO, A.: Memoria de la Junta Superior de Excava- 
ciones y Antigüedades aiios 19174927. 

” GOICOECHEA, Cesáreo: Corpus de castillos medievales en Castilla; G.4RcíA 
GARCíA, Teodoro: Ayllón; PELAYO ARTIGAS, LAFUENTE Y MELIDA: EI castillo de Ay- 
Il& B.R.A.H. 43, 1913. 

32 BORDEJE, Federico: El Moncayo arqueológico, Boletín Real Sociedad Espafio- 
la de Excursiones, 1936-1940. 

” TARACENA AGUIRRE, Blas: Vías romanas del alto Duero, Anuario de Archivos, 
bibliotecas y museos II, 1934; MENÉNDEZ PIDAL, Ramón: Ob. cit., tomos IV, V y VI; 
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sobre antiguos asentamientos celtibéricos, romanos y visigóticos, con- 
trastados por la investigación arqueológica y dominando la margen de- 
recha del Duero juntamente con otra serie de fortalezas y atalayas, más 
o menos conocidas, constituían’las puertas de Castilla. Por el dominio 
de este enclave, la lucha fue casi permanente durante esta primera mi- 
tad del siglo X. 

Atienza, plaza fuerte musulmana más importante y próxima a la Ca- 
beza de Extremadura hasta la ocupación, reedificación y fortificación 
de Medinaceli (946). Escasas y un tanto confusas son las noticias que 
se tienen de esta plaza durante la dominación musulmana, en opinión 
de F. Layna Serrano, cronista de la villa 34. Su emplazamiento geográ- 
fico constituye por sí mismo un castro natural, que es aprovechado des- 
de los tiempos más remotos hasta muy avanzada la Edad Media. Flan- 
queando por el sur la vía romana que partiendo de Segontia (Sigüenza) 
se dirigía a Termancia (Montejo de Literas) 35, es punto de paso obli- 
gado para el acceso a las cuencas alta y media del Duero a través de 
la Sierra. Determinar cronológicamente cuándo tuvo lugar la ocupación 
y fortificación de esta plaza por los musulmanes es difícil, pues las fuentes 
históricas no lo reflejan; en época del emir Muhammad (852-886), se 
edifica el castillo de Esteras de Medinaceli, a unos 10 kilómetros al su- 
roeste con el fin de abastecer a la «arruinada Medinacelh 36. El mis- 
mo emir Muhammad y en fechas aproximadas, ordenó la ocupación y 
fortificación de Madrid, Talamanca y Pefiafora, esta última localizada 
en la importante calzada romana que seguía el curso del río Henares 
y en su confluencia con el río Sorbe; el testimonio de ibn Hayyan es 
claro, manifestando que la fortificación y guarnición de estas plazas te- 
nían por finalidad el hacer frente a la contumaz rebeldía de Toledo, en 
sus zonas norte y noreste, sirviendo al mismo tiempo para cerrar posi- 

PÉREZ DE URBEL, Fray Justo: Geografía histdrica de Soria en la Alta Edad Media, Cel- 
tiberia 9, 1955; LOPERRÁEZ Y CORVALAN, Juan: Ob. cit., caps. VIII, IX y X, ARTIGAS, 
Pelayo: San Esteban de Gormaz, Boletín de la Sociedad Espaiiola de Excursiones, 1971; 
POWILIQ Teófilo: El castillo de Osma, Revista de Soria, 1972; PALACIOS MADRID, Fran- 
cisco: La didcesls de Osma dumnte la invasión ámbe y reconquista, Revista de Soria, 1973. 

34 LAYNA SERRANO, F.: Atienza, su castillo y la Caballada, Madrid, 1957; SANZ, 
Sebastián: Caminos de Atienza, Madrid, 1976. 

35 ABASCAL Y PALAZÓN, J.M.: VIas romanas en la provincia de Guadalajara; TA- 
RACENA AGUIRRE, Blas: Ob. cit. 

36 Edicc. M. MAKKI: Muqtabas E p. 132. Restos de este castillo existen en la la- 
dera norte del actual puerto de Esteras que atraviesa la carretera Madrid-Zaragoza. La 
calzada romana Segontia-Ocilis, que flanqueaba este castillo por el sur, seguía el actual 
trazado de la vía férrea Madrid-Zaragoza por Horna y Fuencaliente de Medinaceli; 
ABASCAL Y PALAZÓN, J.M.: Ob. cit. 
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bles incursiones que procedentes de los reinos cristianos pudieran apo- 
yarles. 

Madrid y Peñafora se hallan en las inmediaciones de la calzada ro- 
mana Toletum-Caesar Augusta; Esteras de Medinaceli flanqueando por 
el sur dicha calzada, y Talamanca junto a otra vía romana que de Com- 
plutum (Alcalá de Henares) se dirigía por la margen del río Jarama a 
Buitrago, para desde esta villa atravesar la Cordillera Central por el puerto 
de Somosierra s7. 

Estudiando un mapa, y aun mejor, recorriendo detenidamente la co- 
marca de Atienza, deducimos que su posición geográfica impone su va- 
lor estratégico y a falta de datos históricos concretos, nos aventuramos 
a interpretar que la ocupación y fortificación definitiva de Atienza por 
los musulmanes sería en las últimas décadas del siglo IX, en fechas apro- 
ximadas a la de Esteras de Medinaceli, Madrid, Talamanca y Peñafora, 
sin olvidar que Medinaceli era plaza musulmana, aunque su verdadero 
valor estratégico y táctico lo adquiriese posteriormente (946). 

Según el Albendense y Sampiro, Alfonso III el Magno, en compa- 
ñía del rebelde muladí ibn Marwan, en el año 881 realizó una campana 
por tierras musulmanas, atravesó el Tajo y, por Trujillo, el Guadiana, 
a 10 millas de Mérida y en un monte llamado Hocsiferium derrotó a 
los musulmanes. El Cronicón de Sampiro dice que conquistó Dezam 
y Atenzam, que tanto el Padre Flórez como Lèvi-Provencal identifican 
como Deza y Atienza; estas plazas se hallan muy alejadas de la actual 
cabeza de Extremadura y lógicamente hay que buscar sus topónimos 
en la zona de Badajoz, Mérida o al sur de Coimbra 38. 

Ibn Hayyan nos proporciona datos concretos sobre Atienza que re- 
sumimos seguidamente: 

«An-Nüsir a su regreso de la campaña de Muez (agosto del 
920): . ..llegando a Atienza, en la frontera de la arruinada Me- 
dinaceli, donde pasó un día...». 

En el año 939, nombramiento de gobernadores y entre ellos el de 
Atienza, Ismail ibn Lubb. 

En el 931 designa gobernador a Muhammad ibn Nubassir. 

” MANARES, J. y SOLANA SAINZ, J.M.: Ciudades y  vías romanas en la cuenca del 
Duero, Valladolid, 1985; ABASCAL Y PALAZÓN, J.M.: Ob. cit. 

38 El Cronicón de Sampiro, obispo asturiano, escrito hacia el aAo mil, dice refe- 
rente a esta campaíia: K.. este (Alfonso III) tomó la urbe Dezam y  consumió los ciuda- 
danos de ella con el fuego de una torre, siendo capturados muchos: adquirió por paz 
Atenzam (acquisivit pacem Atenzam)»; MENÉNDEZ PIDAL, Ram6n: Ob. cit., tomo VI, 
p. 86; MANZANO MORENO, Eduardo: Ob. cit., pp. 346-348 y 381. 
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Relativo a la campaha de Zaragoza (936-937), «...dejaba a su cliente 
Durri con el ejército ,asignado, como caid de la Marca Media para que 
recorriera los llanos y los caminos de los musulmanes desde Atienza a 
Talavera, distribuyendo entre ellos a sus hombres y consolidando forta- 
lezas, torres y atalayas dañadas, con excelente construcción...>>. 

En el ano 937, después de la campana de Zaragoza: «... completó- 
su plan de mejoras en la Marca... todo lo cual le fue posible y quedó 
en perfecto orden entre Lérida y Atienza, habiendo hecho lo propio an: 
teriormente en la Marca Central entre Guadalajara y‘Rlavera, con lo 
que quedó defendida toda la frontera y al-Anda@.en su,puiio...». 

En el 938, Ganim ibn Abdalyabbar fue destituido como gobernador 
de Atienza en favor de Sakim ibn Fajir. 

Después de la batalla de Simancas (agosto 939), «...ordend a los guias 
que indicasen el camino más apropiado y seguro... a la fortaleza de Atien; 
za, coincidiendo que había que ir por la fortaleza de Q.str.b y desechan- 
do cualquier otra salida...» 39. 

De este breve estudio sobre Atienza, extraemos las conclusiones si- 
guientes: - 

- Por su situación geográfica, importante y obligado nudo de co- 
municaciones, que enlaza Mcabezade Extremadura con la cuenca 
del Tajo. 

- De ello se deduce su valor estratégico: castro natural utilizado 
desde los tiempos más remotos a los más recientes, flanqueando- 
viejas calzadas y vías romanas. 

- De la fábrica de su castillo y defensas circundantes, aunque no 
quede mucho, desde la torre se puede reconstruir mentalmente 
su antigua disposición. Planos y croquis realizados por F. Layna 
Serrano, cronista de la villa, nos sirven para realizar un estudio 
comparado con otras fortalezas de la época 40. Nos aventuramos 

39 VIGIJERA y CORRIENTE: Zhd. cit., caps. 110, 167, 213, 267, 286, 291 y 300. He 
citado la fortaleza de Q.str.b (Castrobon), a cinco millas de Gormaz. He estudiado con 
detenimiento, in situ, el buen trabajo de Gonzalo MAKT~NEZ Df~z: La cumpufia de Si- 
mancas del aiío 939. Castrobón y el barranco: ubicacidn exacta. Coincido plenamente 
que al-Jandaq corresponde al barranco de Caracena, posibilidad ya apuntada por los 
profesores Chalmeta y Sáenz Ridruejo; manifiesto mis dudas sobre la ubicación de Cas- 
trobbn por su situación tan avanzada sobre el río Duero, pero ello rebasa mis propósi- 
tos en el presente trabajo. 

40 LAYNA SERRANO, F.: Ob. cit., croquis del castillo y plano de Atienza, pp. lla 
TERRASSE, Henry: Ob. cit, trad. Torres Balbás; TORRES BALBÁS, L.: Ciudades yermas 
de IU Espafia musulmana, B.R.A.H., tomo 141, 1947; JIMÉNEZ DE GREGORIO, E: Ob. 
cit., al-Andalus, tomo XIX, 1962. 
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a afirmar que esta plaza fuerte es de origen musulman, sobre res- 
tos celtibéricos y romanos, aunque sufriese,grandes modificacio- 
nes en épocas posteriores. 

- Las fuentes históricas no nos proporcionan datos para conocer 
cuándo se realizó la ocupación de esta plaza por los musulma- 
nes: en función de su importancia estratégica, deducimos que pu- 
diera ser en las últimas décadas del siglo IX, coincidiendo con 
Esteras de Medinaceli, Peflafora, Tmlamanca y Madrid. Ibn Hay- 
yan nos proporciona datos precisos para saber que antes y des- 
pués de la campafia de Zaragoza (936-937), «consolidó fortale- 
zas, torres y atalayas... desde Atienza a Talavera... y desde Léri- 
da a Atienza... con excelen te construcción... con lo que quedó de- 
fendida toda la frontera y al-Andalus en su puflo». 

- Punto de paso y etapa para incursiones hacia el norte tanto a 
la ida como al regreso. 

- El nombramiento de Gobernadores confirma la importancia de 
Atienza en al-Andalus 41. 

- No hemos podido comprobar la existencia de asentamientos mu- 
sulmanes importantes al norte de la sierra antes de la ocupación 
y fortificación de Medinaceli (946) 42. 

- Atienza permaneció en poder musulmán desde su ocupación ini- 
cial hasta final del siglo XI (hacia 1083, cuando Alfonso VI, con-, 
quistando Toledo, adelantó la frontera al río Tajo 43. 

- La posterior reedificación y fortificación de Medinaceli no restó 
valor estratégico a Atienza, como veremos posteriormente. .. 

Continuamos con el resumen histórico que dejamos anteriormente, 
a partir de la reedificación de Medinaceli, resefiando los acontecimien- 
tos más importantes que tuvieron lugar en este teatro de operaciones. 

En los años 946 a 950, frecuentes incursiones musulmanas sobre los 
territorios de Castilla y León. Ramiro II logra una victoria cerca de ll+ 

4’ El cargo de gobernador equivalía al de administrador financiero de las provin- 
cias o coras de al-Andalus y representante civil del califa en las regiones, como en 10 
militar lo era el cadí. 

42 Si se exceptúa a‘Castrobón, a cinco millas de Gormaz, situado en la ruta Rqa- 
Atienza y en zona septentrional de la sierra a que hace referencia ibn Hayyán. Indepen- 
dientemente de su ubicación e identificación toponímica, que sería objeto de otro estu- 
dio, podría tratarse de una atalaya más o menos fortificada que sirviese de enlace y 
protección de la ruta. 

43 Como consecuencia de la batalla de Uclés (1109), volvió a poder musulmiin. 
Su conquista definitiva la realizo Alfonso 1 el Batallador (1104-1134); UBIEID ARTETA, 
Antonio: Valoración de la Reconquistapeninsular. Principe de Viana. Nos 120-121, 1958. 
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lavera. En el 951 muere Ramiro II; lucha dinástica en el reino leonés 
aprovechada por an-Näsir para continuar sus acciones bélicas a lo lar- 
go de todas las fronteras. Ordoño III sucede a Ramiro II, que ante la 
presión musulmana solicita la paz al califa, que le es concedida previa 
«entrega o desmantelamiento de muchas plazas fuertes fronterizas y 
abundan tes parias» 44. 

El conde Fernán González obtuvo un armisticio, que rompió casi 
inmediatamente; en julio del 955, fuerzas musulmanas atacan un fuerte 
castellano en la frontera, ¿Osma o San Esteban de Gormaz?. En otoño 
del 956 muere Ordoño III en Zamora y le sucede su hermano Sancho 
1 el Craso, que rompe el tratado de paz con an-Nãsir. La respuesta del 
califa no se hace esperar: en el 957 el caid de Toledo, Amahd ibn Ya’la, 
derrota a Sancho 1, que es expulsado del trono de León, refugiándose 
en Navarra con su abuela la reina Toda; le sucede Ordoño IV el Malo. 
Sancho 1, la reina Toda y su hijo García Sánchez 1, viajan a Córdoba 
acogiéndose al favor del califa y obtener ayuda para recuperar el trono 
de León. En el 959, aceifa musulmana en compañía de Sancho 1 con- 
quistando Zamora; es repuesto en-el trono y obligado a entregar diez 
plazas fuertes fronterizas; Ordoño IV se refugia en Asturias. En el 960 
fuerzas vasconas hacen prisionero a Fernán González en Cirueña. 

El 16 de octubre del 961 muere Abd-al-Rahman III, an-Nãsir, suce- 
diéndole su hijo al-Hakam II; exige a Sancho 1 lo pactado en vida de 
su padre, la entrega de las diez plazas fuertes fronterizas, y a García Sán- 
chez 1 de Navarra la entrega de su prisionero, el conde Fernán Gonzá- 
lez; ambos ignoran las peticiones del califa. En el 962 es liberado Fer- 
nán González; se apodera de su yerno Ordoño IV y fuertemente escol- 
tado lo entrega, en Medinaceli, a Gàlib ibn Abd-al-Rahman, caid de 
la Frontera; lo acompaña en viaje a Córdoba, solicitando la ayuda del 
califa para recuperar el trono de León, al igual que había hecho su her- 
mano Sancho 1. Ante este hecho Sancho 1 solicita la paz al califa, que 
le es concedida, siempre que se cumplan las condiciones estipuladas en 
vida de an-Nãsir. A fines de este año muere oscuramente en Córdoba 
Ordoño IV. 

En el 963, Sancho 1, no teniendo oposición al trono, rompe el trata- 
do de paz y concierta una alianza con Fernán González, el vascón Gar- 
cía Sánchez 1 y los condes catalanes Borre1 y Mirón. 

La respuesta de Al-Hakam II es inmediata: al frente de sus tropas 
derrota a Fernán González y se apodera de San Esteban de Gormaz, 
obligando al conde a pedir la paz, cuyas cláusulas violó de inmediato, 

44 MENÉNDEZ PIDAL, Ramón: Ob. cit., tomo IV, pp. 297 y  siguientes; DOZY, R.: 
Ob. cit., trad. F. de Castro, tomo III, pp. 101 y  siguientes. 
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por lo que una nueva intervención musulmana le arrebató la plaza de 
Atienza45. El gobernador de Zaragoza, Yahya ibn Muhammad al- 
Tuchibi, derrota a García Sánchez 1. Los generales Gãlib y Sa’id recon- 
quistan Calahorra, que fue fuertemente fortificada y guarnecida, al igual 
que Gormaz 46. Las fronteras musulmanas quedaban totalmente con- 
solidadas. 

En el 966, Sancho 1 muere envenenado, sucediéndole su hijo Rami- 
ro III, de 3 años de edad, bajo la regencia de su tía, la monja Elvira; 
conflictos en el reino leonés; los magnates leoneses y gallegos se decla- 
ran independientes y rinden pleitesía a Al-Hakam II. 

En el 970 muere el conde Fernán González, sucediéndole su hijo el 
conde García Fernández. Muere García Sánchez 1 de Navarra, sucedién- 
dole su hijo Sancho García II, apodado Abarca (970-994). Ambos mo- 
narcas rinden homenaje al califa. El Califato alcanza la época de ma- 
yor esplendor. 

En el 973, Gãlib es enviado por el califa al Magrib occidental para 
reducir a los rebeldes idrisíes; esta ausencia de Medinaceli y el consi- 
guiente debilitamiento de las fuerzas musulmanas en la frontera, son 
aprovechadas por el conde García Fernández, que en el 974 ataca por 
sorpresa la plaza musulmana de Deza, que con Ateca y otras formaban 
parte del feudo hereditario del jefe bereber Amril ibn Timlat, bajo la 
autoridad de Gàlib ibn Abd-al-Rahman 47. El califa ordena el inmediato 
regreso de Gãlib a Medinaceli. 

45 MENÉNDEZ PIDAL, Ramón: Ob. cit., tomo IV, p. 381; DOZY, R.: Ob. cit., tomo 
III, p. 130. 

Aunque sobre esta primera campaña que realizó personalmente al-Hakam II para 
castigar a la coalición cristiana, se reconoce que las fuentes históricas no proporcionan 
muchos detalles, por pura logica, no se comprende que la plaza fuerte de Atienza se 
hallase en poder del conde Fernan González. Dozy expresa que: «... tomd a San Este- 
ban de Gormaz (963) y obligó a Fernán González a pedir la paz, que fue rota casi antes 
de concluida. En seguida Giilib, gand la batalla de Atienza». El que hubiese otro en- 
cuentro en las proximidades de esta importante plaza fuerte, no indica que se hallase 
en poder del conde Fernán González. Gàlib, que sin ninguna duda fue el general de 
mayor prestigio, en tiempos de Abd-al-Rahman 111, al-Hakam II e Hisham II, con cla- 
ra visión estratégica, y habiendo logrado consolidar las fronteras, no hubiese permitido 
que Atienza fuese plaza cristiana en aquellas fechas. Pero volveremos a insistir sobre 
este punto posteriormente. 

46 Como consecuencia de esta campaha y respecto a la conquista de Calahorra 
y fortificacion de Gormaz, insistiremos más adelante, pues consideramos que estas pla- 
zas fuertes, junto con otras que las fuentes histbricas no citan pero que la investigación 
arqueológica las sehala como.de factura árabe, nos Servirán para confirmar la impor- 
tancia de este enclave, objeto de nuestro estudio. 

47 MENÉNDEZ PIDAL, Ramón: Ob. cit., tomo IV, pp. 383-385; ZAMORA, F.: Bata- 
llas de Deza y Almenar en el 974, Celtiberia, 1981. 
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El conde García Fernández establece una triple alianza con León y 
Navarra. En abril del 975, fuerzas leonesas, castellanas y vasconas po- 
nen sitio a la fortaleza de Ciormaz; la guarnición musulmana resiste; 
Gàlib, en compafiía de los gobernadores de Zaragoza y Lérida, acude 
por Barahona y Berlanga en auxilio de los sitiados. El 28 de junio y 
en las inmediaciones de esta fortaleza tuvo lugar la batalla con total de- 
rrota cristiana. Galib persigue a-García Fernández, al que vuelve a de- 
rrotar en Langa; el gobernador de Zaragoza persigue a los vascones y 
los derrota en Estercuel, no lejos de Tudela 48. 

En el 976 muere Al-Hakam II, sucediéndole su hijo Hisham II. En- 
cumbramiento del «mayordomo depalacio» Abu’Amir Muhammad ibn 
Abi’Amir. Por la parte de Medinaceli, la frontera de los musulmanes 
no ofrecía fisuras, pero no ocurría lo propio en zonas más occidentales; 
magnates leoneses y gallegos realizan incursiones hacia Sierra Morena. 
Abu’Amir toma la iniciativa: contingentes bereberes refuerzan las tro- 
pas califales. 

Comienza la era más dura y sangrienta para los reinos cristianos. 
En febrero del 977, primera expedición de castigo sobre el castillo de 
al-Hamma (hoy Baños), en la provincia de Salamanca. En agosto del 
mismo año, acompañado del general Gãlib, otra aceifa sobre el castillo 
de Mola, sin identificar 4g. 

Los analistas de la Espa?ia cristiana parecen haberse puesto de acuerdo 
para hablar lo menos posible del más belicoso y temible adversario que 
nunca tuvieron León, Navarra y el condado de Barcelona; las fuentes 
musulmanas tampoco son muy pródigas, pero son las únicas 50. 

48 CODERA, F.: Campana de Gormaz en el ano 364 de la Hégira. B.R.A.H., tomo 
XIV, 1889. 

49 PÉREZ DE URBEL, Fray Justo: Geografía histórica de Soria en la Alta edad Me- 
dia, Celtiberia 9, 1955. En opinión de Fray Justo P. de Urbel, compartida por Clemente 
Sáenz Ridruejo, apuntan la posibilidad de que el castillo de Mola corresponda a La 
Muela, pequen0 pueblo tres leguas al norte de Calatailazor, donde sobre una alta coli- 
na se aprecian restos de antiguas fortificaciones. 

5o MENÉNDEZ PIDAL, Ramón: Ob. cit., tomo IV, pp. 397 y siguientes. 
Ambrosio Huici Miranda en la traducción de Crónicas árabes de la Reconquista 

de al-Marrakusi, indica que: K.. hizo en los días de su reinado (al-Mansur) más de cin- 
cuenta campahas, todas las cuales las relata Abu Marwan ibn Hayyan en su libro que 
intituló ‘WMaatir al-Amiriyya” (Las gestas de los Amiríes), y  las expuso todas en sus 
fechas, mencionando lo logrado en ellas...». Desgraciadamente este texto no ha apare- 
cido todavía. 

Por ello y para resumir cronológicamente las acciones bélicas que realizo al-Mansur, 
y más concretamente las que se desarrollaron en el escenario objeto de nuestro estudio, 
me apoyo en los trabajos de los profesores Ruiz Asencio, Seco de Lucena y Molina, 
por ser los más recientes, complementando lo expuesto por Dozy y Levi-Provencale. 
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En el 978, Abu’Amir contrae matrimonio con Asma, hija de Gãlib 
ibn Abd-al Rahman; destituye al primer ministro del califa, al-Mushafi, 
sustituyéndole en el puesto; inicia la construcción de al-Zahira, su nue- 
va residencia, que ocupará en el 981. 

En agosto del 979 ataca a Sepúlveda, plaza que pobló y fortificó 
en el 940 el conde Fernán González, después de la batalla de Simancas. 

En el 980, fuertes disensiones con su suegro Gãlib en el castillo de 
Atienza; encuentros armados entre ambos bandos en la zona de Medi- 
naceli. Gãlib pide ayuda al conde García Fernández y a Sancho Abarca 
para derrocar a su yerno Abu’Amir. Este, auxiliado por el gobernador 
de Zaragoza, al-Tuchibi, y el general bereber Chafar ibn Ali Behamdun, 
se enfrenta a Gálib en las proximidades del castillo de San Vicente, en- 
tre Gormaz y Atienza; la batalla tuvo lugar en julio del 981: derrota de 
Gãlib, que muere, al igual que el príncipe Ramiro, hijo de Sancho Abarca. 
Abu’Amir se apodera de Atienza y Calatayud 51 

Ramiro III, el conde García Fernández y Sancho Abarca conciertan 
una alianza; Abu’Amir por Toledo se dirige a su encuentro, derrotando 
a la coalición en Rueda y apoderándose de Simancas. 

A su regreso a Córdoba adopta el título honorífico de al-Mansur. 
Ramiro III es depuesto del trono de León, sustituyéndole su primo her- 
mano Bermudo II, que negocia la paz con al-Mansur. 

Con la ayuda musulmana conquista León en la primavera del 984. 
Un fuerte contingente musulmán queda en Zamora para apoyar a Ber- 
mudo II. 

En el 984, al-Mansur ataca nuevamente Sepúlveda. En el 985, gran 
expedición de al-Mansur contra Barcelona. Bermudo II rompe el trata- 
do de paz; expedición de al-Mansur contra León, que conquista y des- 
truye. Conjura contra al-Mansur realizada en Zaragoza por su hijo Abd 
Allah, el gobernador de esta ciudad Abd-al-Rahman ibn Mutarrif y el 
gobernador de Toledo, Abd Allah, apodado Piedra Seca. Al-Mansur no 
se precipita; en el verano del 989 se dirige a Toledo con sus tropas para 
atacar al conde García Fernández; destituye y encarcela al gobernador 

SECO DE LUCENA, L.: Acerca de las campafias miliares de Almanzor. Miscelánea de es- 
tudios árabes y hebraicos. Granada, 1956-57; MOLINA, Luis: Las campaiías de Alman- 
zor a la luz de un nuevo texto y  Las campaiias de Almanzor: nuevos datos. Al-Quantara 
2 y 3, 1981-82; RUIZ ASENCIO, J.M.: Campañas de Almanzor contra el reino de León. 
Anuario de estudios medievales, 1968. 

” AVILA, María Luisa: Sobre Gãlib y  Almanzor. Al-Quantara 4, 1983. 
En la carretera de Gormaz a Atienza, se atraviesa el puerto llamado Mojón de la 

Lastra (1.296 metros). Próximo a él y en dirección este se halla el pueblo de Torrevicen- 
te. Los lugareños muestran el emplazamiento de un antiguo castillo que llaman Castil- 
viejo, hoy desaparecido, aunque se aprecian restos de murallas. 

!- 
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de Zaragoza ibn Mutarrif; Abd Allah Piedra Seca huye, acogiéndose 
a la protección de Bermudo II. Pone sitio a San Esteban de Gormaz, 
defendida por García Fernández; su hijo Abd Allah deserta del campo 
musulmán y solicita protección del conde castellano, que a pesar de las 
presiones de al-Mansur, no devuelve a su hijo; al-Mansur se apodera 
de Osma, Alcubilla del Marqués y Alcoba de la Torre, devastando to- 
dos los territorios hacia el norte. Ante la presión. musulmana, García 
Fernández le devuelve su hijo, que en el trayecto es decapitado 52. 

En el 992, Sancho Garcés II Abarca viaja a Córdoba para visitar 
a su hija Abda, esposa de al-Mansur, y a su nieto Abd-al-Rahman, San- 
chuelo. En el 994 graves sucesos en Castilla: Sancho García, hijo del 
conde García Fernández se rebela contra su padre; al-Mansur, aprove- 
chando las circunstancias, se apodera de San Esteban de Gormaz y Clu- 
nia. El conde García Fernández no se da por vencido, continuando sus 
incursiones hacia territorios fronterizos próximos a Medinaceli. En es- 
ta plaza fuerte, desde la muerte de Gãlib ibn Abd-al-Rahman, manda- 
ba el general eslavo Qand 53. 

En una de estas correrías es herido y hecho prisionero el conde cas- 
tellano, entre Langa y Alcozar, junto al río Duero; es conducido a Me- 
dinaceli, donde muere a los pocos días (19 de mayo del 995). Nuevo conde 
de Castilla su hijo Sancho García (9951017). Muere Sancho Abarca, 
rey de Pamplona, sucediéndole su hijo García Sánchez II, apodado el 
Temblón (994-1000). 

Este mismo año, al-Mansur conquista Astorga, que desde la destruc- 
ción de León (988) era la capital del reino. Bermudo II solicita la paz, 
devolviendo a al-Mansur al ex-gobernador de Toledo Abd Allah, Pie- 
dra Seca, y al pago de un fuerte tributo. 

Al-Mansur proyecta inflingir un fuerte castigo a toda la cristiandad: 
en el verano de 997 realiza su campaña más famosa, la de Santiago de 
Compostela 54. 

En el 998, a su regreso de Santiago, deja una fuerte guarnición mu- 
sulmana en la plaza de Zamora. Muere Bermudo II sucediéndole su hi- 
jo Alfonso V, todavía niño (999-1028). 

52 MENÉNDEZ PIDAL, Ramón: 06. cif., tomo IV, pp. 420 y siguientes; MOLINA, 
Luis: Las campailas de Almanzora la Iu2 de un nuevo texto, Al-Quantara 2, 1981, pp. 
254-55. 

53 SÁENZ DíEz, J. Ignacio: Generales árabes de Medinaceli, Arevacón 3, 1981. 
54 MENÉNDEZ PIDAL, Ram6n: Ob. cit., tomo IV, pp. 423-425; DOzY. R.: Ob. cit., 

tomo III, pp. 279 a 289; MOLINA, Luis: Ob. cit., campafia 48, pp. 261-263; IBN IDHARI: 
Bayan, traducido, pp. 491-498. Posiblemente sea esta campafia la más documentada his- 
tóricamente. 
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En el 999 expedición de castigo contra Pamplona. 
El conde Sancho García rompe su pacto con al-Mansur y concierta 

una alianza con Astorga y Pamplona; en el verano del aAo 1000, tiene 
lugar la batalla de Cervera, al norte de Clunia; lo que pudo ser un triunfo 
de las fuerzas cristianas se transformó en una total derrota 55. 

Aprovechando el éxito, al-Mansur asoló tierras de Alava y Pamplo- 
na, incluida la capital del Condado, Burgos. 

Muere en Pamplona García Sánchez II, el Temblón, sucediéndole 
su hijo Sancho Garcés III, el Mayor (1000-1035). 

La última campafia de al-Mansur la realizben el 1002 (Canales y 
el Monasterio). A su regreso murió en Medinaceli (10 de agosto), suce- 
diéndole su hijo Abd-al-Malik 56. 

No terminaron las acciones bélicas sobre los reinos cristianos con 
la muerte de al-Mansur. Abd-al-Malik, fiel continuador de la obra de 
su padre, en su corto mandato (10024008) desplegó una gran actividad. 
El conde de Barcelona, que tenía concertada una tregua con al-Mansur, 
la rompe. El conde Sancho García concierta un armisticio con el caid 
Wadih, que mandaba en Medinaceli desde la muerte de Gãlib. 

En verano del 1003, campafia contra Cataluña, apoyado por fuer- 
zas cristianas que le proporciona el conde Sancho García en Medinace- 
li. Triunfal incursión musulmana queobliga a Ramón Borre1 III, conde 
de Barcelona, a pedir la paz. 

Conflictos entre Castilla y León obligan a intervenir a Abd-al-Malik 
como árbitro, que falla a favor de León, por lo que el conde Sancho 
García rompe el armisticio. En 1004, incursiones musulmanas de casti- 
go en territorio castellano sin encontrar resistencia; Sancho García re- 
nueva el armistici0 personándose en Córdoba. 

Campaña contra el reino de León en 1005. 
En 1006, campaña contra Pamplona, muy poco conocida. Sancho 

García recobra su independencia. En el verano del 1007, nueva campa- 
ña en territorio castellano, apoderándose de Clunia. En el otoño del mis- 

55 MENÉNDEZ PIDAL, Ramón: Oh cit, tomo IV, pp. 425-427; MANCHADO Mou- 
RET Oswaldo: Las batallas de Simancas y’cervera, descritas por Ibn al-Jatib. Cuader- 
nos de Historia de Espafia 43-44, 1967. 

56 MENÉNDEZ PIDAL, Ramón: Oh cit., tomo IV, pp. 427-430; DOZY, R.: Ob. cit., 
tomo III, pp. 292-298; BELADIEZ, Emilio: Almanzor. un César andaluz SIMONET, EJ.: 
Almanzor, una leyenda árabe; REYES, Luis Antonio de: Almanzor. 

Sobre al-Mansur, ríos de tinta se han vertido: su ilimitada ambición, combinada con 
su visión política y valor extraordinario, le convirtieron en el mayor azote de la cristian- 
dad. «Murió de cóIico en lo más alejado dc la frontera de los musulmanes, en un lugar 
conocido por Medinaceli... SU emirato duró unos 26 afios...», en versión de Ibn al-Jatib. 
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mo año, Abd-al-Malik se apodera del castillo de San Martín de Rubia- 
les, entre Roa y Peñafiel. 

En 1008, nueva aceifa contra el reino de León; apenas iniciada la 
salida de Córdoba, muere Abd-al-Malik sospechosamente, sucediéndp- 
le su hermano Abd-al-Rahman Sancho1 y reinando todavía nominal- 
mente en Córdoba Hisham. II. 

A comienzos del 1009, Sancho1 sale de Córdoba para atacar al con- 
de Sancho García; estalla lafitna o revolución, que rápidamente se ex- 
tiende a todas las provincias o coras de al-Andalus. Abd-al Rahman San- 
chal, enterado en Toledo de la fitna y que había sido depuesto de su 
cargo por el califa, regresa a Córdoba, siendo asesinado en el trayecto 
(3 de marzo). 

Concluye el poder de los amiríes y comienza la total desmembra- 
ción del califato de Córdoba 57. 

De este breve resumen histórico que corresponde a la segunda mi- 
tad del siglo X y principios del XI, y referido a hechos significativos 
que tuvieron principalmente como escenario este teatro de operaciones, 
extraemos las siguientes conclusiones: 

- La intensidad de las confrontaciones bélicas no cesan, siendo las 
plazas de Osma, San Esteban de Gormaz y Clunia las más afec- 
tadas por los ataques musulmanes. 

- Sepúlveda, poblada y fortificada por el conde Fernán González 
(940), después de la batalla de Simancas, sufre los ataques mu- 
sulmanes de al-Mansur (979 y 984). 

- Los conflictos y disensiones en los reinos cristianos debilitan con- 
siderablemente su capacidad ofensivo-defensiva; las figuras de 
an-Nãsir y al-Mansur, principalmente, dominan por completo la 
historia de toda la Espafia, alcanzando los Omeyas las más altas l cotas de gloria y poder en todas las actividades. 

- Los pactos y armisticios se suceden continuamente, siendo Cór- 
doba quien impone las condiciones. 

- Destaca, en un principio, la figura de GZlib ibn Abd-al-Rahman, 
liberto de an-Nãsir, con la mayor autoridad y prestigio por su 
visión estratégica, valor personal y condiciones de mando, hasta 
su muerte (980) 58. 

57 MENÉNDEZ PIDAL, Ramón: Ob. cit., tomo IV, pp. 443-462; DOZY, R.: Ob. cit., 

l tomo.111, pp. 318 y siguientes. 
j8 Creo que la figura de Gàlib ibn Abd-al-Rahman no ha sido significada conve- 

nientemente, posiblemente por falta de datos biográficos. Fue el caid o general m&s pres- 
tigioso y eficaz en tiempos de los tres últimos califas de Córdoba. Artífice de la rees- 
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- En el 946, Gãlib, por orden de an-Nãsir, ocupa y fortifica Medi- 
naceli, estableciendo la más importante base de operaciones fu- 
turas 59. 

El padre Serrano en su Historia del Obispado de Burgos (pág. 103), 
dice: «Somosierra no fue tránsito de los ejércitos musulmanes sino una 
vez, en la primera invasión de Castilla por los mismos; por eso, cuando 
atacaron a Castilla a fines del siglo IX y primeros del X, venían por 
Avila o por Medinaceh @. 

El profesor Gómez Moreno manifiesta que la costumbre del ejérci- 
to cordobés para llegar a tierra de cristianos era por Calatayud o Medi- 
naceli, según se tratase de invadir las cuencas del Ebro o del Duero (jl. 

No olvidemos que hasta la definitiva conquista de Toledo (agosto 
del 932) y la posterior de Zaragoza (936-937), an-Násir no tuvo libertad 
de acción suficiente para consolidar la línea del Tajo, ocupando y forti- 
ficando puntos importantes en la vertiente sur de la Carpeto-Vetónica, 
y dominando totalmente la vieja calzada romana Emérita-Augusta - 
Caesar-Augusta del itinerario de Antonino; proyecto que se vio trunca- 
do con la gran derrota que sufrió en Simancas-Alhandega (agosto del 
939). Los conflictos y disensiones internas en los reinos cristianos, le 
permitieron consolidar su proyecto... de Atienza a Talavera... y de Léri- 
da a Atienza. 

El gran general y estratega Gãlib ibn Abd-al-Rahman ocupa y forti- 
fica con carácter permanente la arruinada Medinaceli, transformando 
esta secular villa en su cuartel general, base de operaciones y etapa para 
cuantas acciones pudieran realizarse en cualquier dirección, principal- 
mente en el acceso inmediato a la alta meseta castellana. 

Está plenamente demostrado que Medinaceli fue villa y plaza fuer- 
te importante en época de celtrberos y romanos, y consiguientemente 
en época musulmana. Su posición geográfica, en el entronque de la 
Carpeto-Vetónica con el Sistema Ibérico, próxima al nacimiento del río 

tructuración y reorganización de este enclave, la cabeza de Extremadura, que estudiare- 
mos seguidamente. 

Creemos que estuvo presente en la batalla de Simancas-Alhandega, aunque ello sea 
una mera suposición, ocupando algún cargo militar, aunque de menor entidad. 

‘*9 LEVI-PROVENGALE, E.: Enciclapedy de I’lslam, tomo III, pp. 500-501. 
60 En la campana de Simancas (939), an-Nãsir concentró sus fuerzas en Toledo 

y siguiendo el curso del río Guadarrama, por Olmos y Calatalifa, irrumpió en territo- 
rio cristiano por el puerto de Tablada. VIGUERA y CORRIENTE: Ob. cit., traducción, cap. 
294, p. 324. 

6’ Discurso de presentación a su ingreso en la R.A. de la Historia (1917). 
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Jalón, y con fácil acceso por el oeste a la cuenca del Henares (croquis 
1), dominando la calzada romana, siempre ha sido importante nudo de 
comunicaciones y encrucijada de razas y pueblos que la historia corro- 
bora. Su valor estratégico es indudable. 

Posiblemente sea Medinaceli la villa más documentada, tanto por 
fuentes históricas, principalmente musulmanas, como por interesantes 
estudios arqueológicos y toponímicos 62. 

Pero esta ocupación y reedificación, llevada a cabo por Gãlib, con- 
seguía otro objetivo político de capital importancia: acercar el poder 
y la autoridad del califato, no sólo a los reinos cristianos del norte sino 
también a las coras y provincias de al-Andalus más septentrionales; no 
olvidemos que tanto Toledo como Zaragoza, hasta fechas muy recien- 
tes (932 y 937), mantuvieron una contumaz rebeldía con el poder cen- 
tral de Córdoba. 

Pero no se concibe una organización ofensivo-defensiva, como la lle- 
vada a cabo en Medinaceli, de forma lineal, es decir, con la sola ocupa- 
ción y fortificación de puntos importantes (Atienza, Medinaceli), en o 
próximo a la divisoria de las dos mesetas. 

Los profesores J. A. Gaya Nuño y Clemente Saenz Ridruejo, pro- 
fundos conocedores de la topografía soriana, han demostrado claramente 
que, fruto de sus estudios arqueológicos y toponímicos, los musulma- 
nes colonizaron intensamente la parte externa del arco del Duero, y en 
menor grado la ribera y su parte occidental (j3. 

Por los datos históricos, vestigios arqueológicos confirmados y to- 
pónimos arábigos o presuntamente arábigos y estudiando en un mapa 
de esta región soriana su localización geográfica, llegamos a una con- 
clusión: Gàlib ibn Abd-al-Rahman no sólo se limitó a partir del 946, 
con gran actividad y tiempo mínimo, a establecer su cuartel general y 

h2 EL IDRISI: Descripción de Espaha, trad. de J.A. Conde; MELIDA, J.R.: Ocilis 
(Medinaceli), Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades 12, 1924-1925; RABAL, 
Nicolás: Historia de Soria; MENÉNDEZ PIDAL, Ramh: Ob. cit.; DOZY, R.: Ob. cit.; BER- 
TRAND, J.: Medinacelb plaza fronteriza, Celtiberia 44, 1972; PÉREZ DE URBEL, Fray Jus- 
to: Geografía histórica de Soria, Celtiberia 9, 1955; ASÍN PALACIOS, M.: Contribución 
a la toponimia árabe de Espaha, Madrid, 1944. 

63 PÉREZ RIOJA, J.: Oh cit.; SÁENZ RIDRUEJO. Carmelo: Soria durante la Recon- 
quista, pp. 222-224; GAYA NUÑO, J.A.: La Muela de Agreda: restos de la medinilla for- 
tificada y  de la aGama hebrea, Boletín R.A. de la Historia, CVI, 1935; GAYA NUÑO, 
J.A.: Restos de construcciones musulmanas en Mezquetillas y  Fuentearmegil, al-Andahs 
3, 1935; LÁZARO CARRASCOSA, Santiago: El torreon o atalaya musulmana de Trévago 
(Soria), Celtiberia 5, 1954; GAYA NUÑO, Benito: Toponimia y  arqueología sorianas: el 
estrato árabe, Celtiberia 4, 1952; ASÍN PALACIOS, M.: Ob. cit. 
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base de operaciones en Medinaceli, sino que organizó un gran sistema 
ofensivo-defensivo en profundidad, en la cabeza de Extremadura. 

Los estudios arqueológicos sobre auténticas reliquias que afortuna- 
damente hoy podemos contemplar, nos indican tres puntos importan- 
tes: Agreda, Gormaz y Ayllón. Formando un arco dominante en la cuenca 
alta del río Duero, perfectamente enlazadas entre sí por todo un cortejo 
de castillos, torres refugio y atalayas más o menos fortificadas, cerra- 
ban sobre San Esteban de Gormaz y Osma, plazas fuertes cristianas con- 
sideradas como las puertas de Castilla; más a retaguardia, con -las pla- 
zas de Medinaceli y Atienza, conformaban el teatro de operaciones de 
la cabeza de Extremadura. 

De Medinaceli a Atienza, ya nos hemos manifestado en páginas an- 
teriores; vamos a estudiar con mayor detenimiento, pero de forma su- 
cinta, estas tres plazas fuertes: Agreda, Gormaz y Ayllón. 

- Agreda: plaza fuerte asentada en la frontera de tres reinos (vas- 
cón, castellano-leonés y musulmán), en expresión de P. Chalmeta. 

Su naturaleza fronteriza, expuesta a frecuentes sorpresas y cambios, 
la hacen plaza fuerte esencial, que la arqueología garantiza plenamen- 
te. En opinión del profesor Gaya Nuño, los restos de fortificaciones que 
aún subsisten son enteramente califales y datables en el siglo X @. 

Por su situación geográfica, la más extrema y noreste de la cabecera 
del Duero, prácticamente sobre la calzada romana Numancia-Arcobriga 
(Muro de Agreda)-Turiassone (Tarázóna),- y al noroeste del Moncayo, 
constituye un importante nudo de comunicaciones que enlaza la cuen- 
ca alta del Duero con el valle medio del Ebro; hacia el norte con las 
importantes plazas fuertes de Arnedo, Calahorra y Tudela; hacia el sur 
y sureste hacia Medinaceli y valle del Jalón por los campos de Gómara, 
por Serón y Morón, o bien siguiendo la línea de fortificaciones, tam- 
bién califales, de Noviercas, Almenar, Deza y Ateca, o bien por la vía 
romana que de Numancia se dirigía a Bilbilis (Calatayud) por el actual 
puerto de Bigornia; en fin, hacia el oeste siguiendo la citada calzada 
romana de Augustobriga-Numancia, flanqueada por otra serie de reco- 
nocidas atalayas o torres-refugio como Suellacabras, Masegoso, Aldea- 
pozo, Castellanos, Trevago, etc., hasta alcanzar las márgenes del Due- 
ro 65. 

El determinar cuándo tuvo lugar la ocupación musulmana de esta 
plaza fuerte, no se puede precisar; pero coincidiendo con el profesor 

64 GAYA NUÑO, J.A.: Ob. cit., B.R.A. de la Historia LXI, 1950; GAYA NUÑO, Be- 
nito: Ob. cif., Celtiberia 4, 1952. 

65 GAYA NUÑO, Benito: 06. cit. 
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Gaya Nuño, sería en fechas próximas y posteriores a la de Medinaceli. 
Del resumen histórico correspondiente a la segunda mitad del siglo X, 
sabemos que en el año 963, como consecuencia de la campana que rea- 
lizó Al-Hakam II contra los reinos castellano y vascón: K.. los genera- 
les Gälib y Sa’id reconquistan Calahorra, que fue fuertemente fortif- 
cada y guarnecida, al igual que Gormaz Las fronteras musulmanas que- 
daban totalmente consolidadas». Lógicamente, si en 963, después de la 
conquista de San Esteban de Gormaz, obligando al conde Fernán Gon- 
zález a pedir la paz, los generales Gãlib y Sa’id reconquistan Calaho- 
rra, la plaza de Agreda tuvo que jugar su papel en la ruta que debió 
seguir el ejército califal para desplazarse desde la cuenca alta del Duero 
al valle del Ebro y coincidente con la calzada romana Uxama-Turiassone. 

Por ello, y con toda clase de reservas, nos atrevernos a manifestar 
que la ocupación y fortificación inicial de Agreda tuviese lugar en fe- 
chas próximas y posteriores a la de Medinaceli (946) y que su consoli- 
dación se realizise en el 963, coincidiendo con la de Calahorra y Gor- 
maz, por obra de los generales Gàlib y Sa’id. 

- Gormaz: fortaleza anclada en la llanura del Duero, cuyos vesti- 
gios arqueológicos aún podémos contemplar y que sin poder precisar 
dónde termina la naturaleza y comienza la arquitectura, con más de mil 
años de existencia, asombra y entusiasma a aquel afortunado que la con- 
templa. 

Aunque tardíos, son muchos los estudios sobre esta importante for- 
taleza 66 y por ello no entramos en detalles. 

Los Anales Complutenses nos indican que Gormaz había sido reco- 
brado a los cristianos el 7 de julio del 940 ‘j7, data cierta, según Gaya 
Nuno 68, aunque su reconstrucción, tal y como hoy la podemos con- 
templar, tuviese lugar en el 963-965, permaneciendo en poder musul- 
mán hasta el 1009, según los Anales Compostelanos y el Cronicón de 
Cardeña. 

66 GAYA NUÑO, J.A.: Gorrnar castillo califal, al-Andalus 8, 1943; SENTENACH, 
Narciso: Gormaz estudio histórico-arqueoldgico, B.R.A. de la Historia, 1922; ORTE- 
CO, Teógenes: Gortnar su contorno arqueoldgico, Celtiberia 43, 1972, GAYA NUÑO, J.A.: 
Laperegrinación a Gormaz, B.A.E. de Amigos de los Castillos, 1965; CODERA, F.: Ob. 
cit.; ZAMORA LUCAS, F.: Gormaz y su castillo: armas, alcaides y sefiores de la villa, Cel- 
tiberia 9, 1955; GARCÍA MERINO, Carmen: Lu evolucidn delpoblamiento de Gormaz., 
desde la Edad del Hierro a la Edad Media, B. Sem. Arte y Arqueología, Valladolid 39, 
1973; GIL, Isidro: Gormaz impresiones de un viaje, Arte Espafiol 1, 1913. 

67 HUKI MIRANDA, Ambrosio: Crdnicas latinas de la Reconquista, traductor, 1, 
p. 42. 

” GAYA NUÑO, J.A.: Oh cit. 
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Su valor estratégico indudable por su situación geográfica; era la 
única plaza fuerte musulmana emplazada en la margen derecha del Duero 
y más inmediata a Osma y San Esteban de Gormaz; con el puente de 
Recuerda formaba el conjunto ofensivo-defensivo de este teatro de ope- 
raciones, en su zona central; enlazaba con otra seria de castillos y atala- 
yas tanto en dirección este y oeste con las plazas fuertes de Agreda y 
Ayllón, y por el sur con Medinaceli y Atienza. Con los castillos de Ba- 
ños de la Encina y Tarifa, Gormaz compone la muestra más imponente 
de la arquitectura militar de aquella época; su estado actual, aunque 
impresionante, es lamentable, sin llegar a comprender cómo, contem- 
plando los extraordinarios trabajos de restauración que se realizan per- 
manentemente en la Mezquita-Aljama de Córdoba y en la recuperación 
de Medina az-Zahara, tengamos totalmente abandonada esta secular for- 
taleza, máximo exponente de la arquitectura militar de la era califal. 

Aún estamos a tiempo de consolidar y conservar sus ruinas, para 
poder seguir sintiendo en su contemplación esa sensación de imperio 
y majestad que aún retiene. 

- Ayllón: hemos leído en libros que tratan sobre castillos de Espa- 
ña, expresiones como: 

«Ayllón, con su fortaleza llamada ‘La Martina’: que en 
el siglo XVperteneció a los Pacheco..., de ellos, no hicimos 
estudio, ya que en la actualidad no son más que un recuerdo, 
o en el mejor de los casos, un notable resto. 

La ocupación árabe está patente en los vestigios que aún 
se conservan en sus murallas. Los, Paredones no son otra co- 
sa que fortificaciones árabes... La Martina... se trata de una 
bella torre árabe, bastante desfigurada por otras construccio- 
nes posteriores, que la hicieron servir de campanario para la 
iglesia de San Martín, de lo que le viene el nombre» 69. 

«En cuanto a la fortaleza subsistente, bien que arruina- 
da, en lo alto de dicho cerro... entendemos que-se trata de una 
construcción militar de la Edad Media, y que la parte más 
extensa y principal de su fábrica, de tierra apisonada, con to- 
rres cuadradas, debe ser de origen árabe» lo. 

Don Félix Hernández Jiménez, en un excelente trabajo, demostran- 
do su gran conocimiento de la región, ha manifestado con total con- 
vencimiento que: «.,. Esta fortaleza de Ayllón, hubo de constituir cabe- 
za de puente a la derecha del Riaza, y si por una parte interceptaba las 

69 GARCÍA GARCfA, Teodoro: Ob. cit. 
'O PELAYO, LAFUENTE y  MELIDA: Oh cit. 
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comunicaciones entre Sepúlveda y San Esteban de Gormaz, por otra 
amparaba el paso entre la tierra de Atienza y la de Roa-Peíiafiel» TI ; 
concepto que comparto plenamente. Fruto de mis frecuentes visitas y 
recorridos por estas zonas y con las consiguientes reservas que en histo- 
ria son necesarias, me permito deducir lo siguiente: 

Situándonos en las ruinas del castillo y observando sus restos, ad- 
vertimos que se trata de una fortaleza de grandes proporciones, que en 
su fábrica combina la sillería con el mampuesto y principalmente el ta- 
pial, método de construcción rápido y sólido, muy empleado por los 
musulmanes en aquella época 72. 

Por su situación geográfica, es importante nudo de comunicaciones 
que cierra los accesos del valle del Duero con la sierra de su nombre. 

Perfecto enlace con la fortaleza de Gormaz; tres kilómetros al oeste 
se encuentra el vértice Otero (1.096 metros), entre los pueblos de Torra- 
no y Ligos, desde el cual se divisa dicha fortaleza. 

A caballo o flanqueando la probable vía romana que de Termancia 
se dirigía a Segovia por el Duratón 73. 

Las fuentes históricas musulmanas no dan referencia de esta plaza 
más que en una sola ocasión: K.. El ejército (regreso de la campaña de 
Osma, llevada a cabo por Abd-al-Rahman III, en el 934) . . . partió de 
‘esta acampada e hizo alto junto a la fortaleza de Gormaz a 10 millas 
de AylIón» 74. 

El precisar cuándo se realizó la ocupación musulmana de Ayllón es 
difícil; coincidiendo con el profesor ‘Hernández Jiménez, sería en fechas 
próximas a la reedificación de Medinaceli (946), por obra del general 
Gãlib. 

Volviendo a nuestro resumen histórico, en el verano del 963, los ge- 
nerales Gàlib y Sa’id leconquistan Calahorra, después de apoderarse de 
San Esteban de Gormaz; Calahorra fue refortificada y fuertemente guar- 
necida, al igual que Gormaz. Es probable, en pura lógica, que Ayllón 
fuese refortificada y fuertemente guarnecida con Gormaz y Agreda, aun- 
que su ocupación fuese anterior. 

Pudiera ser que la ocupación musulmana de Ayllón fuese la réplica 
a la de Sepúlveda, realizada por el conde Fernán González en el 940, 
explotando el éxito conseguido en la batalla de Simancas-Alhandega. 

Por todo ello, y manteniendo todas nuestras antedichas reservas, de- 

” HERNÁNDEZ JIMÉNEZ, F.: Ob. cit. 
72 TERRASSE, Henry: 06. cit., trad. Torres Balbás, cap. “Fortificación”; ARTIGAS. 

Pelayo: Ruinas de Ayllón: el castillo y las murallas, B.S.E. de EXC. 30, 1920. 
” TARACENA AGUIRRE, Blas: Ob. cit. 
74 VIGUERA y CORRIENTE: Ob. cit, trad., cap. 231, p. 256. 
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ducirnos que Ayllón fue plaza fuerte musulmana desde mediados del 
siglo X, que con Gormaz y Agreda, conformaban el arco ofensivo- 
defensivo de este teatro de operaciones correspondiente a la Cabeza de 
Extremadura. 

Realizado este somero estudio; y antes de sintetizar lo expuesto en 
este trabajo, quisiera hacer referencia a otro castillo o plaza fuerte si- 
tuado en la ruta Atienza-Ayllón, que por su situación geográfica y po- 
sibles restos arqueológicos que aún se pueden apreciar, tuvo que tener 
importancia en aquella época: éste es el castillo de Galbe de Sorbe. 

Layna Serrano no da ninguna indicación a su posible procedencia 
musulmana; sí lo hace con respecto a otros castillos de la zona, como 
el de Belefia o el de Riba de Santiuste, «... por la necesidad ineludible 
de fortificar los vallejos que descienden de la Sierra...». En mis iecorri- 
dos por la zona, y en las inmediaciones del actual castillo, he podido 
apreciar antiguos restos de murallas y cercas, principalmente en sus zo- 
nas oeste y norte. La investigación arqueológica creo que aún está pen- 
diente y podría desvelar muchas de las incógnitas que aún subsisten. 

El profesor Hernández Jiménez 75 manifiesta que, con gran proba- 
bilidad, este castillo de Galbe de Sorbe corresponde al castellum de Galbi 
y’que esta denominación proviene de un antropónimo, Galbe, que bien 
pudiera ser el de Gãlib ibn Abd-al-Rahman. 

Situado próximo a la divisoria de La Sierra y prácticamente en lí- 
nea con Atienza y Medinaceli, formaba el borde posterior de este teatro 
de operaciones que sintetizaremos seguidamente. 

Ante todo, quisiera manifestar una vez más, «a fuer» de reiterativo, 
que con las naturales reservas hemos intentado no apartarnos de una 
serie de principios fundamentales que constituyen la base de toda in- 
vestigación historica rigurosa, que enunciamos a continuación: 

- Puntos importantes que por su situación geográfica definen su 
valor estratégico. 

- El paralelismo y coincidencia entre las rutas empleadas por los 
musulmanes, con antiguas calzadas romanas y vías secundarias, 
así como en los principales asentamientos 76 (croquis 1). 

l5 HERNÁNDEZ JIMÉNEZ, F.: Ob. cit., pp. 440441; MINGUELLA, F.: Historia de la 
diócesis de Sigüenza, 1, pp. 358 y siguientes. 

r6 El profesor Sánchez Albornoz en su libro Estampas de la vida en Ledn duran- 
te el siglo X, indica que está por hacer el estudio de la utilización de las vías romanas 
en las camparlas de la Reconquista. La coincidencia y paralelismo en la utilización de 
estas vías romanas, tanto por los ejércitos cristianos como musulmanes, es evidente: 
MARTÍN GRANIZO, León: Loccaminos y  puentes de Espafia,’ ESCAGUES JAVIERRE, Isi- 
doro: Ob. cit. 
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- Los datos históricos proporcionados por diversas fuentes, prin- 
cipalmente musulmanas, aun reconociendo su parcialidad. 

- La confirmación arqueológica, necesaria para alcanzar posibles 
conclusiones. 

- La toponimia, fuente complementaria, a falta de datos históri- 
cos y arqueológicos. 

Todo ello combinado con frecuentes y necesarios recorridos topo- 
gráficos, con cartografía adecuada, llegamos a la siguiente conclusión: 

El gran caid Gãlib-ibn-Abderrahman, con la ocupacibn y refortifi- 
cación de Medinaceli (946), no se limitó exclusivamente a establecer su 
cuartel general y base de operaciones futuras en este importante punto 
estratégico, sino que organizó un auténtico sistema ofensivo-defensivo 
en profundidad, tal y como intentamos expresar en el Croquis 2. 

El borde anterior de este sistema con tres plazas fuertes de gran en- 
tidad y confirmadas arqueológicamente: Agreda, Gormaz y Ayllón. Agre- 
da, la más extrema y nor-oriental, además de su importancia defensiva, 
formaba cabeza de puente y base operativa para posibles accesos al va- 
lle del Ebro ‘con el apoyo de las plazas fuertes de Arnedo, Calahorra 
y Tudela. 

Gormaz, cabeza de puente y base operativa en su parte central; úni- 
ca fortaleza en la margen derecha del Duero y más próxima a las puer- 
fas de Castilla, como se denominaban a Osma y San Esteban de Gormaz. 

Ayllón, la más extrema en la zona suroeste, cerrando los accesos ha- 
cia La Sierra y en oposición a la plaza cristiana de Sepúlveda. 

En el borde posterior de este sistema y prácticamente en la divisoria 
de La Sierra, Medinaceli y Atienza, cuyo valor, en todos los órdenes, 
creemos haberlo ‘descrito anteriormente. 

Entre estos bordes anterior y posterior proliferan castillos y atala- 
yas, cuya enumeración sería prolija “, diseminados por las tierras de 
Las Vicarías, Gómara, Barahona, Gormaz y Ayllón, protegiendo las rutas 
que partiendo de Medinaceli desembocaban primordialmente en las tres 
plazas fuertes del borde anterior (croquis 2) ‘*. 

” Volvemos a referirnos a los trabajos de J.A. Gaya Nuno, Benito Gaya NuRo, 
Sáenz Ridruejo y Asín Palacios, que han demostrado la gran densidad ocupacional mu- 
sulmana en la cuenca alta.del Duero, localizando puntos arqueológicos fiables como 
Agreda, Noviercas, Deza, Soliedra, Medinaceli, Mezquetillas, Gormaz, Literas, etc., que 
complementados con la toponimia de la zona, lo demuestran con evidencia. 

‘* LL&, Pilar; HUETE, Mario y  MOLINA, Jesús: Un itinerario musultnán’~de ata- 
que a la frontera casteflana en ef siglo X, Premio Manuel Corchado, mayo 1987. 

Interesante y documentado trabajo que explica detalladamente la ruta Medinaceli- 
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En la zona este del teatro de operaciones, se halla la plaza de Deza, 
cerrando los accesos directos del norte hacia el valle del Jalón. 

De esta manera, breve y concisa, describimos la conformación 
ofensivo-defensiva de la cabeza de Extremadura en el siglo X y su im- 
portancia estratégica. 

Somos conscientes de que en historia no hay nada definitivo; el po- 
sible hallazgo de nuevas fuentes,’ o un estudio más detenido de las ya 
conocidas, podrán desvelar muchas incógnitas, aún pendientes. 

Las probables imperfecciones contenidas en este trabajo, o el fruto 
que de él pueda obtenerse, no excluye el haber conocido y querido esta 
adusta, recia y bella región soriana; seguiremos contemplando cómo el 
Duero arrastra sus perezosas ondas al océano, confiado en su historia, 

*poder y grandeza. 
Siempre Soria hizo gran bulto en la historia. 

Gormaz-San Esteban, con intención de seguir estudiando otros itinerarios. Este estu- 
dio confirma mi idea del escalonamiento en profundidad entre los bordes anterior y 
posterior de este teatro de operacionei, correspondiente a la cabeza de Extremadura: 
ruta protegida por castillos y atalayas situados estratégicamente y enlazados tanto en 
sentido colateral como en profundidad. 


